
 

 

COMPROMISO DE ACTORES SOCIALES POR VENEZUELA: 

¡La Sociedad Civil exige! 

 

Nosotros, los abajo firmantes, asumimos una responsabilidad histórica frente al 
país que por derecho Constitucional nos corresponde. Venezuela atraviesa la 
crisis más compleja y profunda de toda su vida republicana, y la urgencia de esta 
situación nos obliga a asumir el papel protagónico que como ciudadanos 
organizados nos corresponde. 

Tenemos la responsabilidad de garantizar que nuestra voz sea escuchada y 
tenemos la obligación de hacernos sentir. Es el futuro de nuestro país el que está 
en juego, y como ciudadanos organizados tenemos mucho que decir. 

En estos 17 años, los gremios hemos sido vejados, humillados y perseguidos, sin 
embargo lo hemos hecho todo, hemos seguido organizándonos en cada uno de 
nuestros sectores, inclusive cuando el CNE ha evitado a toda costa nuestros 
derechos de celebrar elecciones, seguimos desde nuestros espacios 
construyendo una Venezuela distinta.   

Nuestros empresarios, productores, comerciantes, trabajadores, han sobrevivido 
en medio de un régimen de controles, confiscaciones y condiciones económicas 
que sólo buscan ahogar el libre desarrollo, la productividad y la posibilidad de 
surgir por el propio esfuerzo, sin depender de dádivas del Estado. 

Las universidades también han recibido constantes ataques, desde asfixia 
económica, hasta intentos de cierre, la educación privada, la pública, todo han 
buscado destruirlo. Por otro lado, han censurado los medios, han irrespetado a la 
prensa libre, y han propiciado las ventas obligadas de medios de comunicación, 
causando graves limitaciones a nuestros periodistas y medios de comunicación, lo 
que ha significado la destrucción orgánica de la libertad de expresión. 

La violación de derechos humanos sistemáticas en todos los aspectos, pero sobre 
todo resaltando la cantidad de presos políticos existentes, las torturas, los exilios 
forzados, los refugiados y la impunidad que hoy llega a más del 90%, entendiendo 
esto como un narco estado corrupto, que ha realizado una política de terrorismo 
de estado.  

En la sociedad civil organizada siempre hemos sido promotores de un diálogo, 
pero este debe ser oportuno y con muestras reales de voluntad, cuyo objetivo 
debe ser lograr una salida verdadera para la profunda crisis que atravesamos 
todos los venezolanos. Es nuestro modo de actuar, nuestra razón de ser, es la 
base para garantizar que cualquier cambio esté sólidamente instalado.  

Creemos que la negociación es indispensable, pero también estamos convencidos 
que debe tener un objetivo claro, una agenda pública y consensuada con la 
sociedad. Consideramos que el diálogo planteado hoy día, no tiene las 
condiciones que se requieren.  



Por todo lo anterior, quienes firmamos este documento, declaramos: 

1. El cambio tiene que ser en 2016. En ese sentido, reivindicamos la realización 
del Referéndum Revocatorio este año, con su consecuencia inmediata, que son 
las elecciones presidenciales en 30 días. Si esa alternativa no se da, procede 
activar la destitución de Nicolás Maduro este mismo año, pues la misma implicaría 
también elecciones presidenciales en 30 días. 
2. Que la movilización de calle es un mecanismo legítimo ciudadano para protestar 
y plantear nuestras exigencias, por lo que no puede ser parte de ningún tipo de 
negociación, las movilizaciones no pueden estar condicionadas dialogo.  
3. Resulta inaceptable las afirmaciones del Secretario Ejecutivo de Unasur, 
Ernesto Samper, en las que amenaza a las fuerzas democráticas mientras ignora 
las violentas agresiones de funcionarios del gobierno. Esto solo confirma su 
absoluta parcialidad con el régimen.  
4. Reconocemos y valoramos el compromiso permanente de la Organización de 
los Estados Americano (OEA) y su Secretario General, Luis Almagro, con la 
recuperación de la democracia en el país y los derechos de los venezolanos; así 
como la postura de otros líderes globales que exigen la restitución del orden 
democrático en Venezuela.  
5. La apertura sin mayor retraso de un canal humanitario que permita atender a 
cientos de miles de hermanos venezolanos que hoy pasan hambre y padecen 
enfermedades.  

Venezuela está de pie y decidida a derrotar la dictadura.  

Estamos seguros de que muy pronto lograremos el objetivo que la gran mayoría 
de los venezolanos aspira, y que fue el mandato del 6 de diciembre de 2015: un 
cambio de régimen, que garantice la transición a la democracia, este mismo año 
2016. Tengamos confianza en el futuro y en que Venezuela cuenta con personas 
capacitadas para acometer con éxito la reconstrucción del país.  

Y para ello, los ciudadanos estamos de pie, y no descansaremos hasta lograrlo! 

 


